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			Introducción

			HE SIDO PORRISTA la mayor parte de mi vida, desde dirigir a las porristas durante la secundaria hasta animar a la gente a aprovechar oportunidades y realizar sus sueños. Animar a los demás me ha llevado a casi todos los países del mundo. He conocido cientos de miles de personas a lo largo de este camino y es a ellas a quienes les dirijo este libro: a los millones de distribuidores que han construido su negocio a través de Amway alrededor del mundo; a los miles de nuestros empleados; a los miembros de la Organización Orlando Magic y a todos sus seguidores; a los líderes en los negocios, en el gobierno y en la comunidad con quienes he trabajado en mi ciudad natal Grand Rapids, Michigan, y en Florida Central, donde ahora resido; a los miembros de las iglesias; a los líderes de las causas cristianas, políticas y educativas; a muchos otros cuyos caminos se han cruzado con el mío; y a todos a los que todavía me hace falta conocer a medida que prosigo mi viaje por el mundo. Espero que todos ustedes disfruten y se beneficien de alguna manera de las lecciones que he aprendido durante mi paso por la vida.

			Este no es un compendio completo de mi autobiografía con todos los detalles de mi vida. Sin embargo, sí entra en mayores detalles que mis libros anteriores —incluyendo Believe!, Hope from My Heart, y The Powerful Phrases for Positive People– y describe de manera más completa las experiencias que me han formado, que fueron más significativas y me enseñaron lecciones valiosas. Espero que disfrutes de esta “mirada detrás de escena” de los eventos de mi vida en muchos de los cuales es posible que tú también hayas tenido parte. Me sentiré satisfecho si algunas de estas ideas tienen una aplicación práctica en tu propia vida.

			Todos mis libros anteriores han incluido mi manera de pensar en cuanto a la importancia de la perseverancia, la fe, la familia, la libertad, la prosperidad y otros valores. También en este libro me refiero a todos estos aspectos, pero, mirando en retrospectiva mis 88 años de vida, creo que hay un principio primordial que trae consigo los otros. La gente que alcanza los niveles de éxito más altos —ya sea en los negocios o construyendo su familia o descubriendo el propósito de su vida y sintiéndose realizada— es aquella que se enfoca en los demás y no en sí misma. Yo he triunfado únicamente al ayudarles a otros a triunfar. Mi amigo y socio Jay Van Andel y yo descubrimos que esta verdad era el centro del negocio de Amway, el cual comenzamos a construir juntos. Si existiera solo una lección que aprender acerca de la historia de mi vida, tal como la presento en este libro, espero que esa sea ver a cada persona como un individuo único creado por Dios, con talentos personales y un propósito específico. Esa ha sido mi verdadera clave, no solo para triunfar, sino además para llenar mi vida de gozo abundante.

			 

		


		
			Primera parte: 

			  

		    Acción, actitud y ambiente adecuado

		


		
			Creciendo en el ambiente adecuado

			LA HABILIDAD QUE TENÍA MI ABUELO para el arte de las ventas me parecía casi mágica. Yo no sé si nací vendedor, pero recuerdo que de niño me fascinaba el trabajo de mi abuelo y de otros hombres como él en nuestro vecindario. En aquellos tiempos tan difíciles su subsistencia dependía del talento que ellos tuvieran para las ventas.

			Mi abuelo me permitía ir con él en su camión Modelo T a medida que se desplazaba por las calles cargado de frutas y verduras que les compraba a los granjeros temprano en la mañana para después venderlas puerta a puerta. Le encantaba la gente y tenía las habilidades para atenderla; las amas de casa interrumpían sus quehaceres en la cocina y en la limpieza y salían de sus casas secándose las manos con sus delantales o con las toallas de la cocina cuando escuchaban la bocina de su camión al parecer atraídas por su buen sentido del humor, su amabilidad y su conversación, y por el color y frescura de sus productos.

			Fue en aquel tiempo cuando mi abuelo me dio mi primera oportunidad para intentar hacer una venta. Me gané apenas unos centavos, pero ese logro marcó un momento definitivo para que me convirtiera en el hombre que soy.

			No voy a desconocer la influencia que recibí en mi niñez al haber crecido durante La Gran Depresión en la sencilla ciudad de Grand Rapids, Michigan, al Medio Oeste del país. Desde el punto de vista financiero y material, escasamente sobrevivíamos. Sin embargo, recuerdo mis años de la niñez como los más felices y enriquecedores. La vida era llevadera y grata. Incluso la necesidad de trabajar duro y el sacrificio que hicimos durante esos tiempos difíciles me hicieron fuerte y me enseñaron lecciones de vida importantes. Tuve la fortuna de crecer en el ambiente adecuado.

			Mis bases se formaron en mi hogar y en el de mis amigos, en las calles, en los campos de juego, en los salones de clase y en las bancas de la iglesia; aprendí de mis padres, abuelos, maestros y pastores. Asimilé cómo administrar mi propio negocio siendo repartidor de periódicos. Experimenté la satisfacción de mi primera venta ayudándole a mi abuelo en sus ventas puerta a puerta. Escribí y pronuncié mi primer discurso siendo el presidente de mi clase en la secundaria. Conocí la fe cristiana, la cual fue creciendo durante mis devocionales en familia y en la escuela dominical, y disfruté de los lazos familiares y del apoyo de mis padres hasta su muerte. Desarrollé confianza y optimismo gracias al ánimo constante de mi padre y comencé a percibir mi potencial como líder debido a la amabilidad y sabiduría de un excelente maestro.

			La ciudad de Grand Rapids en la que nací el 4 de marzo de 1926 no tenía nada que la diferenciara de otras ciudades americanas promedio. Era reconocida como “la ciudad de los muebles” por su cantidad de fábricas manufactureras de muebles. Recuerdo una postal de mis años de infancia que decía: “Bienvenidos a Grand Rapids, capital mundial de la mueblería”. Las bancas ubicadas a lo largo del Grand River, el cual atraviesa la ciudad de Grand Rapids, fueron construidas por fábricas de muebles de la región y llevaban inscritas en ellas el nombre de cada una de las empresas donantes: Widdicomb, Imperial, American Seating, Baker y otras. En aquellos días los tranvías eléctricos transitaban por el centro de la ciudad y por las calles principales como Monroe Avenue y Fulton Street; los carros correspondían al Modelo T de la época; los trenes aún iban sobre los rieles construidos a lo largo de los puentes. Al recorrer unas millas al Este desde el centro de la ciudad hacía Fulton Street estaba mi vecindario: casas de dos y tres habitaciones en un barrio muy tranquilo y lleno de calles adornadas por hileras de árboles y rudimentarias tiendas de venta al detal; se divisaban el campus del Aquinas College y parques para jugar.

			Mi familia, como la mayoría de las familias de Grand Rapids, es de descendencia holandesa. Todavía recuerdo ese marcado acento tan común en mi vecindario: inmigrantes originarios de Holanda contando las historias de su tierra natal pronunciando la [j] como [y] y la [s] como [z]. Los primeros holandeses que llegaron a Michigan, y que fueron encontrando allí mejores oportunidades, en su mayoría en Grand Rapids, fueron gente trabajadora, ahorrativa, práctica y arraigada en la fe cristiana; que se sintió atraída a emigrar a América no tanto por su necesidad económica como por la promesa de ser libre para ser aquello que soñaba. Todavía existen cartas de emigrantes holandeses escribiéndoles a sus familiares haciendo alarde de la libertad de la cual disfrutaban en América —inimaginable en Holanda en esa época en la que ser el hijo de pastelero significaba que también tú serías pastelero para siempre.

			El Reverendo Albertus Van Raalte, quien a mediados de 1800 fundó Holanda, Michigan, (cuyos residentes todavía celebran su herencia holandesa año tras año vistiéndose con el atuendo holandés tradicional y los típicos zapatos de madera durante el Festival de los Tulipanes) escribió en una carta a Holanda que los holandeses que buscaban trabajo en Grand Rapids eran poco preparados y faltos de educación. Por fortuna muchos de los hombres aprendieron a desarrollar sus habilidades como artesanos en las fábricas de muebles y muchas mujeres encontraron trabajo como empleadas en los hogares de la gente adinerada de la región. Pero hubo otros que manifestaron otra característica holandesa: su espíritu empresarial. Tres de las más grandes editoriales de la nación enfocadas en material religioso fueron fundadas por gente de herencia holandesa que vivía en Grand Rapids. Los holandeses establecieron en esta ciudad la sede principal de la Iglesia Cristiana Reformada y fundaron el Calvin College. La Hekman Biscuit Company comenzó en Grand Rapids y más tarde se convirtió en Keebler Company. A lo mejor te parezca familiar la cadena de supertiendas localizada en el Medio Oeste llamada Meijer, así como una empresa en el campo de la venta directa que funciona a nivel internacional y se conoce con el nombre de Amway, las dos, fundadas por americanos de ascendencia holandesa. Yo le debo bastante más a mi herencia holandesa: el amor hacia la libertad, una ética de trabajo sólida, un espíritu empresarial y una fe inquebrantable.

			Nací en la década de Los violentos años 20, pero no tengo memoria de aquella era volátil en la que América progresaba rápidamente hacia una prosperidad aún mayor. Los recuerdos de mi niñez corresponden a la época de la Gran Depresión. Cuando tenía 10 años el Presidente Franklin D. Roosevelt fue elegido por segunda vez y en su discurso inaugural él nos recordó a los americanos que todavía había una tercera parte de la nación que carecía de vivienda, ropa y comida. Una cuarta parte de los americanos —en un momento en el que la mayoría de los hogares dependía de una sola entrada— no tenía trabajo. Mi padre había perdido su empleo como electricista y durante tres años estuvo haciendo toda clase de trabajos para traer el sustento a nuestro hogar y, sin embargo, no pudimos conservar la casa que él mismo construyó y en la cual pasé varios años maravillosos de mi niñez.

			Mi primer hogar fue en Helen Street, donde nací, en los días en los que la mayoría de las familias no podía costear que sus hijos nacieran en un hospital. Mi segundo hogar fue en Wallinwood Avenue y de allí recuerdo que encerar los pisos era una tarea bastante satisfactoria porque nos sentíamos muy orgullosos de tener pisos de madera dura y no de madera común. Había tres habitaciones en el piso de arriba y el único baño quedaba en la planta de abajo, típico en las casas de mi vecindario en aquel tiempo.

			Cuando mi padre, llamado Simón, perdió su trabajo, tuve que regresar a Helen Street junto con él, mi madre, llamada Ethel, y Bernice, mi hermana menor, para acomodarnos en los cuartos de arriba de la casa de mis abuelos. Recuerdo que yo dormía debajo de los travesaños del ático. Mi padre rentó la casa de Wallinwood en $25 dólares mensuales. Y aunque ese cambio fue muy difícil para mis padres, para mí fue una especie de aventura dormir en el ático. También fue una forma divertida de pasar más tiempo con mis abuelos. En aquel enonces no me daba cuenta de que esa experiencia me daría perspectiva y un mayor agradecimiento en los años venideros, cuando alcancé un nivel de éxito que garantizó un estilo de vida muy confortable tanto para mí como para mi familia.

			Vivimos allí durante cinco de los años más difíciles de la Depresión. Éramos pobres, pero no más que la mayoría de nuestros vecinos. No nos parecía nada inusual hacernos cortar el pelo por un vecino que tuviera su silla de barbero en la habitación de su casa. El precio de $0.10 era una enorme suma de dinero. Recuerdo a un adolescente golpeando a nuestra puerta vendiendo revistas y llorando porque no podía regresar a su hogar hasta que no vendiera el último ejemplar. Mi padre tuvo que decirle con toda honestidad que no teníamos ni una moneda de centavo. Pero esos no fueron días malos para mí como niño porque me sentía seguro y a salvo en medio de mi familia y de nuestra pequeña comunidad. Vivíamos en un vecindario de holandeses, hecho que me proporcionaba sentido de pertenencia. Crecí en una comunidad del lado oriental de la ciudad llamado “Brickyard” (zona ladrillera) debido a las tres fábricas de ladrillos construidas en la zona, —fuentes de empleo para los holandeses esforzados que iban llegando, muchos sin hablar inglés, y encontraban una comunidad amigable que les daba la bienvenida.

			Nuestra comunidad era cerrada no solo debido a nuestro ancestro holandés en común y porque muchas familias enormes vivían juntas, sino debido a nuestra proximidad física. Las casas eran altas y angostas, la mayoría de dos pisos y construidas muy cercanas entre sí en pequeños lotes separados por límites muy angostos. Eran tan pegadas que intercambiábamos préstamos sin necesidad de salir de nuestras casas. Era cuestión de estirarnos un poco para pasarnos por la ventana lo que cada uno necesitáramos.

			Además de mis abuelos, también mis primos vivían en la vecindad. Crecí en medio de tertulias familiares alrededor de la mesa y lleno de compañeros de juego. Muy pocos abuelos viven hoy con sus hijos y nietos, pero yo tengo gratos recuerdos de los beneficios de su amor y sabiduría. A pesar de algunas dificultades recuerdo mucho más el amor que las necesidades. Estoy convencido de que lo que somos es en gran parte la influencia de lo que recibimos en nuestro hogar —que es más fuerte que ninguna otra influencia. Con el paso del tiempo, cuando me convertí en el joven padre de cuatro hijos y tuve que delinear mi línea de comportamiento en el hogar basado en la influencia de mis padres, fui enfático en el enorme significado de la responsabilidad. Lo que pareció ser muy natural y fácil durante la niñez toma una dimensión diferente en la etapa adulta durante la cual uno comprende todo el esfuerzo consciente que se requiere para conformar una vida de hogar con un ambiente adecuado.

			Antes de que existieran todas las diversiones actuales tales como la televisión, los computadores y los videojuegos, los de mi generación teníamos que echar mano de nuestra inventiva para encontrar maneras de divertirnos. Me encantaba planear actividades para entretener a mis hermanas y amigos. La menor de mis dos hermanas, Jan, todavía cuenta que yo era el mejor para preparar caramelo, y que además lo preparaba de diferentes sabores. Hasta instalé una cuerda para pasar caramelo desde la ventana de nuestra cocina hasta la de nuestro vecino.

			Me encantaban los deportes, pero con tan poco recursos también tuve que ser creativo para jugar. Hice mi propio aro para practicar baloncesto y utilicé un terreno inundado para formar nuestra propia pista de patinaje. Recuerdo el eco de las pelotas de ping pong rebotando contra el piso de concreto y las paredes de ladrillo del sótano oscuro de nuestra casa donde les enseñé a mis hermanas a jugar en una mesa ubicada cerca a la vieja caldera. Jan todavía recuerda las alocadas jugadas que yo lograba con mi mano izquierda. 

			También guardo gratos recuerdos de mis juegos de béisbol en la calle con mis primos. Como eran tiempos difíciles había muy pocos carros. Golpeábamos tan duro la bola que le envolvíamos lana y le metíamos trapos porque no teníamos dinero suficiente para comprar una nueva. Jugar con la pelota en la calle era muy riesgoso para las ventanas de los vecinos y a veces rompíamos una o más. Recuerdo a una vecina muy furiosa —debimos haber traspasado su propiedad demasiadas veces para su gusto. La mujer salió de su casa empuñando un cuchillo de carnicería y gritándonos que nos saliéramos de su propiedad. 

			La mejor parte del día era escuchar los programas en la radio, como por ejemplo The Green Hornet (El avispón verde) y The Lone Ranger (El llanero solitario). Los domingos por la tarde jugábamos en familia a armar rompecabezas mientras escuchábamos un programa de suspenso en la radio. Cuando terminábamos de armarlo intercambiábamos con nuestros familiares y amigos. Recuerdo que iba hasta la casa de un familiar que quedaba a dos bloques de la nuestra para intercambiar cinco cajas de rompecabezas por los que él tuviera. Mis abuelos tenían una mesita destinada a mantener rompecabezas en sus cajas y también las piezas juntas del que estuvieran armando. Todos en casa nos deteníamos para colocarle por lo menos una pieza hasta que quedara armado por completo. Me encantaba leer, pero, debido a lo costosos que eran los libros y por falta de nuevas lecturas, tenía que conformarme con los libros que hubiera en el anaquel de nuestra casa, por lo general viejos. La opción era leer Tom Sawyer y otras obras de la literatura clásica. Para mí era un verdadero gusto recibir el centavo que nos daban cada domingo, con el cual casi siempre compraba dulces.

			Cuando reflexiono sobre las actividades que llenaban mi vida en aquella época me doy cuenta de que de muchas maneras era una bendición que las circunstancias me forzaran a ser recursivo y a buscar maneras de divertirme involucrando a otros en el proceso porque ese uso de mi creatividad me ayudó a desarrollar tanto un pensamiento creativo como mis habilidades sociales. Los niños de hoy —incluidos mis nietos— están demasiado enfocados en los computadores y en los juegos electrónicos, más no en la interacción personal.

			Crecí mucho antes de la era de la televisión, y en aquellos tiempos mis padres leían los periódicos y sus libros en la noche; tenían sus propios pasatiempos o salían a caminar, y los niños jugábamos en las calles. Mucho antes de que existieran los patios traseros y las terrazas la gente pasaba más tiempo durante el verano frente a los pórticos de sus casas y conversaba con los vecinos, incluso de ventana a ventana. Esos eran días en donde uno podía escuchar el paso de los caballos arrastrando sus carruajes al igual que el sonido de los Modelo T, los vendedores ambulantes, el tintineo y el estruendo del camión de la leche o el del repartidor de hielo haciendo domicilios y el repiqueteo del carbón rodando hacia las carboneras.

			Mis padres me infundieron desde muy temprana edad una fuerte ética de trabajo. Una de mis tareas era mantener la caldera llena de carbón en la mañana y en la noche. Los carboneros dejaban el carbón a un lado de la casa así que yo tenía que transportar cargas pesadas de carbón hasta el sótano y luego abrir la puerta de la caldera para echarle carbón. Nuestras actividades nos ayudaban a no congelarnos durante esos fuertes inviernos de Michigan ya que, aún con todo y caldera, nuestra casa seguía permaneciendo fría en comparación con la temperatura que proveen los sistemas de calefacción actuales. Mi hermana Bernice todavía recuerda que nuestra casa era tan fría que nos parábamos al pie de la caldera mientras nos alistábamos para irnos a la escuela. Para calentar las casas se usaba el carbón, y para refrigerarlas, el hielo. Los vecinos colocaban avisos en sus ventanas con la cantidad de libras de hielo que solicitaban para que así se les tuviera en cuenta cuando la ruta de domicilios de hielo pasara frente a sus casas. Una vez acompañé a un amigo a hacer la tal ruta y recuerdo haber arrastrado bloques de 50 y 100 libras hasta las neveras de su clientela, y no solo eso, sino que tuvimos que organizarles la leche y la comida que hubiera dentro de cada nevera con tal de que el hielo cupiera. Cada nevera tenía una bandeja con un agujero por el cual salía el hielo derretido; recuerdo mucho una ocasión en que mis hermanas y yo tuvimos que trapear el piso de la cocina porque se inundó debido a que se nos olvidó vaciar esa bandeja.

			Con mis padres como modelo de comportamiento yo acepté el trabajo como una parte esencial de la vida para triunfar en el hogar y en la familia. Mi hermana Bernice detesta hoy en día limpiar el polvo de los muebles, pero yo no recuerdo que cuando éramos niños ella se quejara o se negara a hacerlo porque ella sabía que esa era su contribución al aseo de la casa como miembro de nuestra familia.

			Para nuestra comunidad holandesa nacida en América los domingos por lo general significaban ir a la iglesia y a la escuela dominical. Ir a la iglesia no era opcional. Éramos parte de la Iglesia Calvinista Holandesa Reformada. Vivíamos bajo unas normas claras: honrar a nuestros padres, destinar una ofrenda para el Señor, ayudar a los demás, ser honestos, trabajar duro y procurar tener siempre la actitud adecuada. No comenzábamos ninguna comida antes de dar gracias en oración, y cuando terminábamos de comer leíamos una porción de las Escrituras.

			Casi todos los negocios cerraban los domingos. El alcohol y el baile eran mal vistos, y hasta ir al cine se consideraba una actividad sospechosa y una pérdida de tiempo. Las dos denominaciones más importantes de nuestra comunidad eran la Iglesia Reformada en América, traída por los inmigrantes holandeses en los tiempos coloniales, y la Iglesia Cristiana Reformada, la cual se separó de la Iglesia Reformada en América por razones que algunos miembros todavía recuerdan. Nuestra familia asistía a la Iglesia Reformada Protestante, la cual se separó de la Iglesia Cristiana Reformada, y es la más estricta y tradicional de las tres. Sus miembros asistían por lo general tanto al servicio dominical de la mañana como al de la noche —a nuestra enorme iglesia de ladrillo rojo.

			Para mí no fue fácil, siendo un niño muy activo que disfrutaba de los deportes y de jugar con sus amigos, sentarme en las duras bancas de la iglesia y tratar de prestarles atención a las largas oraciones y sermones del pastor. Cuando fui lo suficientemente mayor para llegar a la iglesia junto con un amigo en su carro, en ocasiones nada más tomábamos el boletín del servicio y nos escabullíamos sin asistir —por la tarde les mostrábamos a nuestros padres el boletín como prueba de que sí habíamos estado en la iglesia esa mañana.

			Solo hasta cuando me convertí en un miembro activo de la iglesia, siendo ya adulto, me di cuenta de por qué es tan importante para la cultura holandesa tener fe en Dios y ser parte activa de la iglesia. Incluso como niño nunca dudé de que la fe fuera un asunto importante. No recuerdo que alguna vez no creyera en Dios. Cuando estaba en la secundaria veía con claridad la diferencia entre la gente cristiana y la que no lo era. Se sentía una diferencia al compartir con cristianos —más calidez humana, mayor sentido de propósito y significado en la vida como también un vínculo más estrecho entre quienes compartíamos esta misma fe. Yo estaba convencido de pertenecer al grupo de los cristianos.

			Incluso cuando nos divertíamos y jugábamos siendo niños, no escapábamos al hecho de que vivíamos tiempos difíciles y que mi padre estaba desempleado. Veíamos que él aceptaba el trabajo que le saliera con tal de sostener nuestra familia. Durante la semana cargaba harina en el cuarto trasero de una tienda y los domingos vendía medias y ropa interior en un almacén de ropa para hombres. Él creía en el poder del pensamiento positivo y lo predicaba aunque su propia vida no fuera tan exitosa como él pensó que sería. Él leía los mismos autores de los cuales yo hablo en la actualidad —Norman Vincent Peale y Dale Carnegie. Había llegado hasta el octavo grado de Secundaria, pero anhelaba aprender a través de esos libros de pensamiento positivo. Siempre me decía: “Tú vas a lograr grandes cosas y te va a ir mejor que a mí. Llegarás más lejos que yo. Verás cosas que yo nunca he visto”.

			Mirando hacia atrás pienso que es muy probable que mi padre se haya sentido bastante preocupado durante los tiempos difíciles de mi niñez aunque él nunca lo demostrara. Cuando pienso en el gran ejemplo de líder que él fue para nuestra familia al ser siempre tan positivo y optimista espero haberle expresado en aquel tiempo de alguna manera mi admiración y aprecio. Y lo que es más, espero haber sido un ejemplo similar para mis hijos. No debemos tratar de realizarnos a través de nuestros hijos ni de nuestros nietos, pero hasta el día de hoy yo sigo tratando de desempeñar un buen papel al ayudarles a ellos a alcanzar todo su potencial para que triunfen y tengan vidas significativas. Hoy aprecio con mayor claridad que mi padre quería lo mejor para mí.

			Habiendo perdido su trabajo mi padre siempre me animó a ser el dueño de mi propio negocio. Su experiencia le enseñó que él no tenía control sobre el hecho de estar empleado o desempleado y que su destino no estaba en sus manos, sino en las de su empleador. Y lo que es más importante, mi padre me convenció de que tener mi propia empresa no era un sueño imposible de alcanzar. Él siempre me enseñó a creer en el potencial ilimitado del esfuerzo y la determinación de cualquier individuo. Cada vez que yo dijera “no puedo” él me detenía y me decía: “No existe eso de ‘no puedo’”. Mi padre imprimió en mí la idea de que “no puedo” es una frase para perdedores. “Yo puedo” implica confianza y poder. Él siempre me recordó: “¡Tú sí puedes!” Y esas palabras se quedaron conmigo y me guiaron durante el resto de la vida.

			Seguramente, debido a que yo era el hijo mayor y el único varón, mi padre se aseguraba de que yo me aseara con esmero; practicaba deportes junto conmigo, me leía y me compartía sus pasatiempos. Él influyó en mí en tantas áreas que más adelante tuvieron un impacto definitivo sobre mi vida. Le encantaba pasar el rato conmigo. Recuerdo que yo lo observaba mientras él trataba de arreglar en el sótano cualquier artefacto mecánico que él necesitara hacer funcionar. Además, mi padre era un visionario y un aventurero, amante de nuevas ideas, soñador de otros sitios que le hubiera gustado conocer. Y, como viajar era muy costoso, no pudo ir a los lugares que vio solo en los mapas, pero recuerdo que en una ocasión fuimos todos en su carro hasta Yellowstone National Park, —una gran aventura para nosotros. 

			Además, mi padre era adelantado a su tiempo en cuanto a su interés por la nutrición. 

			Él hablaba de cultivos orgánicos cuando la mayoría de la gente ni siquiera conocía ese tema y hacía mucho énfasis en los beneficios de una dieta saludable y solo permitía pan de avena en nuestra mesa aunque mis hermanas lo odiaban. Sus opiniones únicas y sus prácticas en el área de la nutrición sin lugar a duda ejercieron influencia sobre mí y más tarde me convertí en distribuidor de Nutrilite junto con mi futuro socio de negocios Jay Van Andel.

			También tuve la fortuna de recibir la buena influencia de mi madre. Ella no trabajaba fuera del hogar y siempre estuvo allí para mis hermanas y para mí. Contrario a mi padre, ella admitía no haber sido tan positiva durante aquellos años difíciles. Sin embargo, ella era una fuerza estabilizadora asegurándose del buen mantenimiento de nuestro hogar y de que no faltara comida sobre la mesa. Mi madre le dio valor a nuestro hogar mostrándonos cómo ser prácticos y ahorrativos. Era una mujer amorosa y cálida que sabía ser de apoyo y ayuda para todos nosotros. Ella me enseñó cómo hacer caramelo; me mostró cómo imprimirle ética a mi trabajo insistiendo en que cada niño debía hacer sus labores hogareñas. Teníamos que preparar o recoger la mesa o la losa. Por lo general yo terminaba secando los platos a medida que ella los lavaba y esa fue la rutina que nos permitió compartir tiempo y conversar noche tras noche —algo que pienso que hace falta en la cultura de la familia actual.

			Mi madre sabía cómo sacarle provecho a lo más mínimo que tuviera a su disposición. Por ejemplo, cada año reorganizaba los muebles, debido a que no podíamos comprar unos nuevos, ella se aseguraba de darles año tras año una apariencia diferente para que se vieran mejor. También fue un instrumento en mi formación con respecto al dinero. Ella me regaló mi primera alcancía para que ahorrara lo que ganaba haciendo mis trabajos por todo el vecindario. Allí yo guardaba lo más que podía y una vez al mes íbamos juntos al banco a hacer un depósito en mi propia cuenta de ahorros.

			Necesitaba ganar dinero durante aquellos tiempos y entonces comencé a repartir periódicos —cuando lo pienso, ese fue en esencia mi primer negocio. Repartir el Grand Rapids Press me enseñó responsabilidad, a rendir cuentas y todo lo que significa recibir recompensa por hacer un trabajo duro. Todos los días el camión de los periódicos nos dejaba un bulto cerca a mi casa para todos los chicos repartidores del área. Yo contaba el número de periódicos que necesitaba para cubrir mi ruta y me sentaba en el andén con los otros chicos a envolverlos y meterlos en una bolsa grande de tela que luego me colgaba al hombro. Tenía entre 30 y 40 clientes y aprendí a prestarles buen servicio. Hice mi ruta durante varios meses y pronto me propuse ahorrar para comprarme una bicicleta usada, una Schwinn negra de carreras, para hacer mi trabajo con mayor facilidad y que el proceso de entrega fuera más eficiente. Todavía recuerdo mi alegría al haberla podido comprar como resultado de la meta que me propuse y con el dinero que ahorré —otra lección invaluable que he llevado conmigo a lo largo de la vida sobre lo que significa obtener recompensas por el trabajo. Perfeccioné mi puntería lanzando los periódicos desde mi bicicleta hasta el pórtico de las casas y me bajaba de la bicicleta y recogía los que caían ocasionalmente entre los árboles. Mi excelente servicio a la clientela surtía buenos resultados y cada Navidad muchos de mis clientes me daban $0.25 o $0.50 extra, y a veces hasta $1 dólar.			

			Cada sábado iba de casa en casa recolectando el dinero de la suscripción y cada vez que me pagaban yo hacía una marca en una pequeña tarjeta que los clientes colgaban en sus puertas. Este primer trabajo me enseñó lo básico —que tenía que salir a buscar el negocio, prestar un buen servicio a la clientela, cobrar, y también a hacer cambios en mi vida.

			Entregar periódicos me dio un nuevo sentido de libertad y movilidad —sin mencionar lo que significó para mí ganar dinero. Los entregaba en las casas más bonitas del vecindario, pero nunca sentí que yo fuera alguien “que no tenía en el mundo de los que sí tenían” ni tuve envidia ni resentimiento hacia mis clientes. Me daba cuenta de que ellos vivían mejor que mi familia, pero en lugar de envidiarlos recuerdo que tenía la actitud de que, lo que ellos tenían, un día yo también podría tenerlo. Estaba convencido de que trabajando duro llegaría a donde ellos estaban en aquel tiempo.

			Otra persona clave que me ayudó a asomarme al mundo de los negocios fue uno de mis abuelos, quien me otorgó la dicha de hacer mi primera venta. Mis dos abuelos vivían en nuestro vecindario y los dos eran hombres de negocios.

			Mi abuelo DeVos tenía un almacencito de víveres y dulces en el que también vendía artículos para el hogar y ropa que él ordenaba para su clientela a través de un catálogo. Su tienda quedaba frente a una escuela y los niños cruzaban la calle para comprar allí sus dulces asegurándose primero de elegir los colores de los que los comprarían y así sentir que habían invertido bien sus centavos.

			El abuelo vivía en el piso de arriba del almacén, lo cual le facilitaba que, si un cliente llegaba cuando él estaba almorzando o se encontraba ocupado con otros menesteres, alcanzara a escuchar el timbre de la puerta. Y si estaba orando antes de una comida y en ese instante llegaba un cliente, el abuelo paraba su oración para decir en su acento holandés: “¡Un momento!” Terminaba su oración y luego sí bajaba a atender a su cliente. Además, iba por todos los vecindarios en un carruaje que tiraba con su caballo para hacer los domicilios.

			El padre de mi mamá, el abuelo Dekker, también era muy buen vendedor. Todas las mañanas manejaba su camión Modelo T hasta el mercado y compraba vegetales que después vendía puerta a puerta a su clientela. Iba casa por casa timbrando en la puerta o haciendo sonar su bocina o anunciando: “Papas, tomates, cebollas, zanahorias…”, y las amas de casa salían a comprarle sus productos.

			Mi primera venta fue un atado de cebollas que le quedó después de haber terminado su ruta de domicilios, pero ese fue solo el comienzo porque, cada vez que a él le sobraban vegetales, yo los vendía. Me costaba trabajo y persistencia, pero me encantaba hacerlo. Esas experiencias y lecciones como repartidor de periódicos y haciendo mis labores caseras fueron el fundamento para convertirme desde muy joven en un trabajador diligente y con sentido de responsabilidad y orientado hacia los detalles para saber cómo complacer a los clientes. Cuando apenas tenía 14 años conseguí un trabajo en la gasolinera del vecindario. En esos días los conductores dependían de esas pequeñas gasolineras que por lo general eran atendidas por su propietario —quien solía ser un vecino con algunos conocimientos en mecánica. La mayoría de ellas tenía dos dispensadores de gasolina y un espacio para revisar y reparar automóviles. Los empleados usaban un uniforme compuesto de una gorra parecida a la de los oficiales de la policía y una camisa con todo y corbatín. Y además de suministrar gasolina, lavar los vidrios panorámicos de los carros y chequear el aceite y el agua, estas estaciones ofrecían otros servicios a su clientela en los cuales yo aprendí a desempeñarme.

			Trabajaba el día entero durante los sábados únicamente lavando carros. Esto era antes de que existieran los lavaderos de carros y los garajes con calefacción, así que los clientes preferían llevar su carro a la estación de gasolina para mandarlo lavar durante el invierno. El servicio costaba $1 dólar y a mí me correspondían $0.50 —por lo tanto, incluso durante el invierno me levantaba cada sábado en la mañana y me iba a trabajar lavando tantos carros como me fuera posible. Muchas vías no eran pavimentadas y por supuesto los marcos de las ventanas y de las puertas de los carros quedaban cubiertos de polvo. Yo los dejaba impecables y así fui construyendo muy buena reputación como lavador de carros. Y haciendo uso de lo que aprendí de mi padre también le ayudaba al mecánico a buscar partes de los carros y a hacer reparaciones simples como cambiar el generador.

			Me volví tan indispensable que el dueño de la gasolinera me dejaba a cargo de ella cuando tenía que salir de la ciudad —aunque yo no tenía más de 14 años. Este hecho me ayudó a desarrollar confianza en mí mismo y a saber que la gente confiaba en mí. Aprendí a muy corta edad lo que significa ser responsable de un negocio, —y esta fue otra lección importante que me sirvió a lo largo de la vida.

			También era apenas un adolescente cuando encontré un trabajo para después de terminada mi jornada diaria en la escuela. Era vendedor en un almacén de ropa para hombre. En realidad hacía un trabajo de adulto, pero me agradaba la oportunidad de atender clientes en un ambiente más profesional. Estando allí descubrí que era muy bueno para las ventas. Hubiera preferido practicar algún deporte después de la escuela como hacían muchos de mis amigos, pero yo necesitaba el dinero para pagarles a mis padres por mi manutención puesto que era de esperarse que cada miembro de la familia contribuyera a llevar el pan a la mesa.

			El entrenador de béisbol de la secundaria me dijo en una ocasión: “Veo que eres zurdo, ¿te gustaría jugar en el equipo?”.

			Yo le respondí: “Me encantaría, pero no puedo. Tengo que ir a trabajar todos los días después de terminar la escuela, así que no podría practicar”.

			_____

			 

			LA VIDA DIO UN GIRO INESPERADO una tibia tarde de domingo de diciembre de 1941. Yo iba pedaleando mi bicicleta cuando un niño de la vecindad me preguntó: 

			“¿Escuchaste las noticias?”

			Yo le respondí: “¿Cuáles noticias?”

			Y él exclamó: “¡Estamos en guerra! ¡Los japoneses bombardearon Pearl Harbor!”.

			Fue así como me enteré de la guerra del 7 diciembre. Por supuesto que desde ese momento todos escuchábamos la radio y leíamos en los periódicos lo que estaba aconteciendo. Esa era siempre la noticia del día. Lowell Thomas se volvió famoso como reportero por su programa radial de noticias de 15 minutos todas las noches, así como por sus narraciones en los noticieros cinematográficos. Nunca olvidaré su voz distintiva y melódica que le daba a cada historia un aire de urgencia y emoción, y un sentido romántico a los lugares lejanos de los cuales los americanos no habíamos escuchado antes de la guerra. La Segunda Guerra Mundial trajo consigo más escasez de la que ya habíamos sufrido a raíz de la Depresión. No se fabricaron automóviles después de 1941. Materiales que iban desde el papel y el caucho hasta el metal y la comida escaseaban porque la mayoría de ellos se empleaban en la guerra. Se establecieron los “jardines de la victoria” para que esos cultivos ayudaran a alimentar a la población durante la guerra y utilizábamos estampillas de racionamiento para comprar víveres y gasolina. La gente hacía muchas conservas de las frutas y vegetales que sembraba en sus jardines. Recuerdo que le ayudaba a mi madre a hacerlos y que había frascos de vidrio llenos de tomates, pepinos y otros comestibles alineados en nuestra despensa. El primer golpe de la guerra en nuestra vecindad fue cuando un doctor que vivía cerca de nuestra casa perdió a un hijo que se había ido a combatir en la artillería marina.

			Yo estaba comenzando la secundaria, que fue otra época en la que aprendí lecciones de trabajo duro, rendición de cuentas y toma de decisiones. A la edad de 15 años mis padres me enviaron a una pequeña escuela cristiana de nuestra ciudad. Como la mayoría de adolescentes, nunca aprecié los costos ni los sacrificios que implicaba para ellos pagarme una escuela privada. Se me iban los días tonteando y coqueteando con las chicas y les prestaba muy poca atención a mis tareas y a mis resultados académicos. De alguna manera me las arreglé para no perder ese primer año escolar. Mi profesor de latín me dio una nota que apenas me ayudó a pasar su asignatura ¡con tal de no volver a tenerme en su clase! Al final de ese año mi padre me dijo: “Si vas a ir a la escuela solo a perder el tiempo, no voy a pagar todo ese dinero para mantenerte en una escuela privada. Pierde el tiempo en una escuela pública y así tu vagancia no me costará ni un solo centavo”.

			Al año siguiente me envió a Davis Tech para que aprendiera a ser electricista y allí fui etiquetado como un estudiante “no apto para estudios universitarios”. Fui miserable el año entero, pero esa fue una oportunidad para abrir los ojos y caer en cuenta de todo lo que había desaprovechado en la escuela anterior por no tomar en serio esa oportunidad. Entonces decidí decirle a mi padre que quería regresar a la escuela cristiana.

			Él me preguntó: “¿Y quién la va a costear?”

			Yo le respondí: “Yo lo haré”.

			Busqué toda clase de trabajos para ganar dinero y cuando regresé a la Grand Rapids Christian High School me convertí en el mejor estudiante. Aprendí que uno aprecia mucho más lo que consigue por sí mismo que lo que le dan. También aprendí que todas las decisiones acarrean consecuencias. Mi decisión de perder el tiempo tuvo consecuencias negativas y mi decisión de regresar a la escuela cristiana tuvo unas consecuencias positivas que me acompañaron el resto de mi vida.

			La Grand Rapids Christian High también fue el lugar en el que comencé a desarrollar las habilidades de liderazgo que me hicieron exitoso en los negocios. Y aunque el trabajo me impedía jugar y practicar deportes, encontré otra salida. Nuestra escuela no tenía un grupo organizado de porristas durante los juegos de baloncesto, así que decidí organizar uno. Era cuestión de permanecer a un lado de la cancha y comenzar a gritar porras para que las porristas las repitieran y le dieran vueltas a la cancha haciendo coreografías y animando al público. A ese punto yo ya estaba trabajando en la tienda de artículos para hombre y había comprado alguna ropa, y recuerdo que hacía las porras vestido de traje y corbata. Hasta recuerdo que una vez hice el ridículo dando volteretas vestido de esta forma al punto en que se me rompió el pantalón y tuve que caminar muy avergonzado en reversa por toda la cancha procurando que el público no notara la abertura de mi pantalón. Sin embargo, no deje que la vergüenza me impidiera seguir animando a las porristas y a la fanaticada.

			Me encantaba animar a las multitudes y a los equipos. Y ha sido así a lo largo de mi existencia. Todavía me refiero a mí mismo como a un “porrista” porque me mantengo animando a otros a tener confianza en sí mismos y a usar sus talentos para lograr sus sueños. Esa ha sido una de mis razones más importantes para alcanzar mi éxito y para ayudarles a otros a lograrlo.

			Infortunadamente, tenía menos éxito en el salón que en la cancha de baloncesto. Animar e incentivar, hacer amigos y socializar va con mi personalidad mucho mejor que sentarme a escuchar una clase. Aunque mis notas eran mejor, todavía seguían siendo promedio y no tenía metas. Muy en el fondo de mi ser había un deseo de ser algún día un hombre de negocios, pero no tenía una idea clara de cuándo y cómo lograrlo. No recuerdo de qué manera, pero mi nombre fue propuesto como candidato a la presidencia de mi clase. Había pasado un año en Davis Tech y pensé que mis compañeros me habían olvidado, pero a lo mejor mi fama como porrista, junto con mi habilidad para hacer amigos, me hizo popular. Hasta algunos de mis profesores querían que yo ganara. Un día nuestro profesor se salió del salón por unos minutos y luego regresó y me dijo: “¡Ganaste! Estaba tan a la expectativa de que tú fueras el ganador que tuve que salirme del salón e ir a averiguar”.

			Como presidente de mi clase fue mi responsabilidad dirigir unas palabras durante la ceremonia de inicio del año escolar. América acababa de sobrevivir a la Gran Depresión y estaba combatiendo contra los nazis y los japoneses en la Segunda Guerra Mundial para proteger y preservar nuestro estilo de vida americano. Eventualmente, más adelante yo pronunciaría discursos ante miles de personas sobre la grandeza de América —y sobre las magníficas oportunidades que nuestro país ofrece, mejores que las de cualquier otro país del mundo. Y aún a esa corta edad yo vivía lleno de esperanza y optimismo. Así que en aquella ocasión enfoqué mi discurso de bienvenida sobre la fortaleza de nuestra nación y compartí una mirada optimista acerca de nuestro futuro.

			Mi discurso se tituló “¿Qué le depara el futuro a los estudiantes de la clase que se graduará en 1944?” Mi padre me ayudó a practicar frente al espejo haciendo sugerencias sobre mi dicción y ademanes, dónde hacer pausa y sobre qué palabras enfatizar. Me dediqué a pronunciar un discurso que inspirara a mis compañeros de clase, quienes junto conmigo, estábamos comenzando a vivir. Muchos estarían uniéndose a la lucha por la libertad en Europa y al Sur del Pacífico. La ceremonia fue en el centro de Grand Rapids en Coldbrook Christian Church. Recuerdo que no estaba nervioso y que deseaba que mi discurso fuera muy bueno y produjera aplausos. Después que hablé una señora en la audiencia me dijo: “Estuviste mejor que el predicador”. Ese era todo un elogio dentro de nuestra comunidad cristiana en donde la única oratoria que la mayoría de la gente escuchaba era la del sermón del domingo.

			Una experiencia más de la secundaria que cambiaría mi vida y la manera en que me veo a mí mismo: cuando me gradué, el que había sido mi querido profesor de Biblia durante todo el año, el Dr. Leonard Greenway, me escribió un comentario en mi anuario que nunca olvidé —una frase sencilla y muy alentadora: “Para un joven pulcro y con muchos talentos de liderazgo en el Reino de Dios”. Su dedicatoria fue sencilla, pero se convirtió en una fuente enorme de inspiración para un chico que no había sido un buen estudiante y de quien se había dicho que no tenía capacidades para asistir a la universidad. Sin embargo, ¡yo era un líder —según un profesor a quien yo admiraba! ¡Vaya! Nunca antes me había visto a mí mismo de esa manera.

			Años más tarde volví encontrarme con el Dr. Greenway en una reunión de la escuela. En esa ocasión yo era el maestro de ceremonia y de cierta manera lo puse entre la espada y la pared al preguntarle frente a mis compañeros si él recordaba lo que me había escrito en mi anuario. Él se puso de pie y, después de todos esos años, repitió perfectamente una tras otra cada palabra de aquella frase. Yo estaba impactado por que él había reconocido en mí algo que yo todavía no había visto, pero él fue lo suficientemente sabio para comprender la importancia de unas palabras positivas y de ánimo cuando se trata de contribuir al futuro de un joven. Hasta el día de hoy sigo recordando su amabilidad, y en homenaje a lo que él hizo por mí, siempre estoy tratando de animar a otros con el poder que tienen los mensajes positivos.

			Por todo lo anterior yo sé que fui bendecido al crecer en el ambiente apropiado. Conté con el amor y el apoyo de mi familia, con la actitud positiva de mi padre y con los ejemplos de las ventas y los negocios de mis abuelos. Heredé los mejores rasgos de los holandeses: su fe, su capacidad de ahorro, su estilo de vida práctico, su ética de trabajo y el aprecio por la libertad y las buenas oportunidades. Perfeccioné los talentos de oratoria y liderazgo que descubrí siendo el presidente de mi clase. Mi fe fue nutrida y fortalecida en mi iglesia durante la secundaria. Aprendí el valor y las recompensas de mi trabajo como repartidor de periódicos, así como de todos los trabajos que hice para pagar mi escuela. Incluso en los peores tiempos de la época de la Gran Depresión estuve redondeado de gente persistente y llena de fe. Recibí el apoyo de mis profesores. Y además fui porrista, función optimista y entusiasta que sigo desempeñando hasta el día de hoy.

			Después de haberme dado a conocer como un conferencista motivacional uno de mis discursos primordiales fue “Las tres As: Acción, Actitud y Ambiente adecuado”. Mucha gente fracasa al intentar tomar acción porque está paralizada por el temor y la duda. Pero nada pasa hasta que no actuamos. Nuestras acciones deben surgir de una actitud positiva y esta a su vez se desarrolla en nosotros cuando estamos en el ambiente adecuado o cuando nos desplazamos hacia él. Mi entorno fue el amor de mi familia y de mi comunidad, la cual, a través de la fe y el trabajo arduo, encontró felicidad a pesar de la Gran Depresión y esperó con fe y esperanza un mejor mañana. Ya sea con mis propios hijos, con los jugadores del equipo Orlando Mágic de la NBA o con los millones de distribuidores de Amway que hay alrededor del mundo, yo sigo enfatizando en la necesidad de una buena atmósfera. Si tú estás rodeado de amigos que significan una influencia negativa, déjalos y encuentra buenos amigos y gente positiva. Aléjate de los lugares y las situaciones que tengan el potencial para generarte incidentes y malas conductas. Si encuentras un ambiente negativo donde vives o trabajas, ve a otros lugares. Busca amigos, socios y mentores con actitudes positivas y que compartan tus metas con optimismo.

			Una atmósfera positiva genera una actitud positiva la cual es un requisito para hacer cosas positivas. Debido a mi entorno y al apoyo que recibí durante mi época de estudiante de la secundaria pude desarrollar la confianza de que algún día cumpliría mis sueños. Y así como fueron de importantes todas las experiencias de mi niñez para forjar mi futuro, nada fue tan significante como una persona que conocí antes de graduarme de la escuela. Ella sería el instrumento para cambiar mi vida de maneras que yo nunca hubiera soñado. Y todo comenzó con un simple aventón para ir a la escuela.
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